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Número suelto: 10 cts. 

Trabajadores: Acostumbraos a la idea, de que solo uni­
dos y por vuestro propio esfuerzo, podréis conseguir el 
mínimo de justicia social y po ítica a que tenéis dere­
cho. Hoy, desde las alturas del Gobierno hasta el últi­
mo organismo municipal, están en contra vuestra y en 

pro de la causa de vuestros peores enemigos. 

o Camaradas de toda la provincia: La Ejecutiva de la provincial Socialista, por pretender exponer sus quejas al Gobernador, por los atro­
pellos de que vienen siendo objeto nuestros compañeros de Domayo, a los que se desea sumir en la más negra miseria a fuerza de 
fuertes multas por el delito de ser socialistas, se le trató por dicha autoridad en forma incorrecta y violenta, ofendiéndole 
en la persona del presidente, camarada Ramiro Paz, al que expulsó del salón después de negarle el uso de la palabra, e imponiéndole 

quinientas pesetas de multa. 
Camaradas: Acudir a pedir justicia contra los atropellos de que séais objeto, a dicha autoridad, es exponérosla sufrir igual suerte. 

Resistid sin claudicar, ni solicitéis justicia que os negarían, contra los zarpazos que recibáis de la patulea radical, como ya les llamó su 
jefe, y pensad que nuestro día tiene que llegar. Y pronto. 

La voracidad radical y 
el mal precedente 

Al levantarnos de cama, to­
das las mañanas, una vez ojeada 
la prensa que el Gobierno Sam-
per nos permite leer, nos pregun ­
tamos alarmados unos a otros, 
que nuevo asalto al presupuesto 
nacional, provincial o municipal, 
han cometido las pandillas radi­
cales. 

Porque aquí ya no se trata 
solo de los estupendos negocios 
del maíz y el arroz, del baca­
lao, de las tarifas ferroviarias, 
d¿ la manteca, del encorchado 
de las botellas, de las agencias 
de negocios que esas gentes 
tienen establecidas en todas las 
poblaciones de España con una 
desenvoltura cínica jamás vista 
ni soñada en ningún tiempo. 
Esos son los negocios de los 
grandes tiburones de las cuadri­
llas radicales; pero después, hay 
que saciar la voracidad de todos 
los caciquillos y auxiliares del 
abigarrado conglomerado de 
esos hombres insaciables. 

Es menester que todas esas 
gentes vivan del presupuesto y 
se crean plazas a boleo, bien re­
muneradas, pero no basta; es 
preciso más, y más. La cuadri­
lla crece y crece al olor del pu­
chero; y los correligionarios de 
D. Alejandro, surgen de todas 
partes con las fauces abiertas y 
los colmillos amenazadores por 
hambre atrasada, dispuestos a 

.devoiarlo todo. Es menester ha­
cerles sitio y para ello, se pro­
ducen abundantes cesantías en 
donde puedan colocarse las le­
giones voraces que amenazan 
tragarse España entera. 

Para estas gentes, España es 
un opíparo banquete en donde 
solo tienen asiento los correli­
gionarios del hombre de la cal y 
el cemento y del arroz y el maíz, 
y su misión única es devorar y 
devorar hasta que no quede ni 
una espina, ni un hueso que 
chupar. 

¿Como se ha llegado a "tal de­
gradante situación, sonrojo de 
España? 

Pues muy sencillo. No olvidar­
se de que estas jaurías radica­
les, son las antiguas mesnadas 
de Primo de Rivera, de la U . P. 

En siete años de dictadura, 
aunque no con la desvergüenza 
actual, los upetistas entraron a 
saco en el presupuesto. Esto dió 
al traste con la dictadura y el 
régimen. La República les ate­
rrorizó, pero la blandenguería y 
estupidez de los republicanos, 
consagró en sus puestos a los 
intrusos; se les reconocieron los 
atracos como cosa legítima, y 
por último, se les dejó amañar 
unas elecciones que dejó en 
mantillas aquellas clásicas de 
Romero Robledo para que se hi­

ciese liquidación general de la 
obra del 14 de Abril, 

Supusieron, y con razón, que 
el pueblo era idiota y ahora que 
vuelven a estar en el Poder los 
mismos (no existe más que un 
cambio de nombre) y sospechan 
que esto vadurar poco, procuran 
aprovecharse para cuando ven­
ga otro 14 de Abril les pesque 
bien acomodados en los puestos 
de la administración, y bien re­
pletas las talegas para corrom­
per de nuevo la prensa y fabri­
car a su gusto cuantas eleccio­
nes vengan a cuento. 

¡Ahí, dicen algunos incautos, 
es que esta vez, serán los traba­
jadores los que se encarguen de 
liquidar lo presente y lo pasado, 
aún sin saldar. 

De todo eso se rien esas gen­
tes. ¿Qnó puede h a b e r un t r i u n ­

fo revolucionario socialista? ¿7 
qué? ¿Es que no hubo una fuer­
te minoría en el Parlamento? ¿Es 
que no transigieron con... todo 
sin más que protestar... de pala­
bra? 

Tienen razón; si nuestra actua­
ción iba a ser análoga (si, ya sa­
bemos que eran minoría y que 
quien mandaban eran los bur­
gueses), pueden reírse de todas 
las revoluciones habidas y por 
haber, pero... hay un síntoma 
grave para ellos. Los socialistas 
han empezado por apartar de la 
dirección aquel los camaradas 
que optaban jaúní por los paños 
calientes y colocaron aquellos 
emplazados en una actitud fran­
camente revolucionaria. 7 pue­
den estar seguros de que el día 
que los socialistas se apoderen 
del Poder, los primeros que se­
rán pulverizados por las masas, 
serán aquellos malos compañe­
ros que se opongan a que se 
haga la verdadera, la auténtica 
revolución que necesita la clase 
trabajadora. De eso, que no les 
quepa duda a unos y... a otros. 

CUARENTA Y SIETE MILLONES 
• I M I I I I I I I I 

Fortaleza por fuera; de­
bilidad por dentro 

Cuarenta y siete millones de 
pesetas, en números redondos, 
importa el crédito extraordinario 
para ampliar la fuerza pública. 
E l dato es, por sí mismo, lo bas­
tante elocuente para compren­
der hastá qué punto la Repúbli­
ca, caída en las zafias manos 
que la gobiernan, ha superado 
ya a la monarquía en lo de ser 
un Estado gendarme. 7 nada 
más que eso. Porque se concibe 
un Estado moralmente fuerte — 
Rusia, por ejemplo—que se ase­
gure medíante la fuerza material 
de todo riesgo que pudiera impe-

Diante unha imaxe de Iñigo de 
Loyola 

A misíeca alegría n'o sembrante, 
N'o peito a ira, o sonó n'a mirada, 
Ben te conezo, Euménide sagrada. 
Trenca virtú, católico bergante, 
freidora d'o Bvanxelio a ley amante, 
A esposa d'os Cantares, desbigade, 
Tivo tratos d'o demo e d'esta hallade 
Naceches ti, parásito triunfa tel 
Mais ique las n'ese altar roubando preces. 
Xenio d'a intolerancia Soberano, 
Ti que tan solo ma/diciós mereces?. 
] Ti, que trocache a Cristo n'un tirano, 
Os sayós y-os verdugos en Xueces, 
Y-en fouce a Dios d'opensamento humanót 

M . CURROS ENRIQUEZ. 

P A N O R A M A 

Trabajadores ¡en guardia! 
Nuevamente ya que la ac­

tualidad política de nuestro 
país, política de persecución a 
!a ciase trabajadora y de una 
forma muy directa al Partido 
Socialista, ños induce a lla­
mar una vez más la atención 
de ios trabajadores organiza­
dos para que estén ojo av zor 
sobre el periodo de lucha so­
cial a que nos conducen los 
gobernantes. 

¿Dónde vamos? Es la pre­
gunta que se hacen algunos 
camaradas ante la actual si­
tuación. ¡Ah! yo he de mani­
festaros camaradas, que no 
debemos ir a otro fin objetivo, 
a otra finalidad concreta que 
no sea la insurrección armada 

dirle la realización de una ambi­
ción histórica. Lo que no se jus­
tifica de ningún modo es un Es­
tado moralmente débil, desorde­
nado y claudicante, rodeado de 
fusiles y bayonetas. Lo primero 
es lógico y necesario. Lo segun­
do es absurdo y monstruoso. 
¿Al servicio de qué va a poner la 
República esas fuerzas que crea? 
¿Al servicio de su propia exis­
tencia? Para ello sería menester 
que la República hubiera sabido 
mantener íntegra su autoridad 
moral y conservar sin impureza 
la significación con que nació. 
Nada de eso, sino todo lo con­
trario, acontece al presente. Si 
la República necesita aumentar 
la gendarmería es, precisamen­
te, en la medida que ha dejado 
de sei ella misma. Necesita re-
forzarsus defensas materiales en 
lo proporción exacta en que ha 
sido prostituida su calidad moral 
y su honestidad política. Se com­
prende un régimen que acrecien­
te sus medios defensivos—y aun 
ofensivos—cuando es un régi­
men que se propone abrir cami­
no en el porvenir. Lo que no se 
comprende es un régimen que 
duplique sus medios represivos 
justamente para retroceder en el 
pasado. 7 la República está re­
trocediendo—ahora a jornadas 
intensivas—casi desde que na­
ció. 

del proletariado; porque hoy 
a la vista del panorama nacio­
nal hemos de reconocer que 
únicamente actuando en tal 
sentido r e v o l u c i o n a r i o es 
como daremos una plena sa-
tisfación a las masas trabaja 
doras, ansiosas de liberación 
y justicia, haciendo a la vez la 
tiansformacíón del sistema 
económico actual. 

¿Reformismo? ¿Actuación y 
colaboración con la Democra­
cia? Es una creencia totalmen­
te errónea y exenta de sentido 
lógico; tenemos ejemplos fe­
hacientes de la veracidad de 
estos hechos ya que en este 
sentido reformista actuaron 
nuestros camaradas alemanes 
yaustriacosyhoy vemos cómo 
el fascismo anulador impera 
con su actuación cruel en 
aquellos países; y en nuestro 
país vemos con palpable rea­
lidad cómo después de dos 
años de colaboración con los 
partidos burgueses a la salida 
de nuestros camaradas del Go­
bierno y cuando la «euforia> 
escala las cimas del Poder se 
emprende una tenaz y ardua 
campaña contra la clasetraba-
jadora, se viola, la Constitu­
ción, y se ejercita desde las 
cumbresgubernamentales una 
política de odios, y una políti­
ca defensora de los intereses 
de la burguesía española. 

Por eso hoy, ante la tangi­
ble realidad de las circunstan­
cias, en que por la cerril in­
transigencia de la clase bur­
guesa se acentúa la lucha de 
clases,no debe haber más que 
dos intereses en lucha que 
son proletariado y burguesía; 
luego si sabemos por expe­
riencia tanto propia como aje­
na que el fascismo en las na 
ciones donde gobierna lo con­
siguió por la actuación refor­
mista de los partidos obreros— 
¿cuál ha de ser nuestro más 
vivo anhelo? Ésto, camaradas 
da una prueba evidente de las 
consecuencias lamentables 
que tras sí tiene el que nues­
tro Partido actúe en sentido 
reformista, ya que su actua­
ción en tal forma legalista ha 
de ser cual Alemania y Austria 
la más segura antesala del 
fascismo; y es natural y lógi-

Para los compañeros de 
la F. O. local 

Si vamos a buscar los orí­
genes del conflicto de la casa 
en construcción de la carrete­
ra de Orense, no tenemos más 
remedio que reconocer, aun­
que ellos se obstinen en ase­
gurar lo contrario, que se de­
be a la poca inteligente actua­
ción de los dirigentes de la 
Federación, negándose a re­
conocer ningún sindicato de 
la U. G. T. en Pontevedra, y 
sosteniendo la imposible pre­
tensión de que la Sindical Ro­
ja, mejor dicho la C. G. T. U., 
la nueva central, controle eter­
namente el total movimiento 
obrero local. 

Venimos ¿.bogando, hace 
tiempo, por una inteligencia 
honrada y comprensible entre 
ambas sindicales. Trabajo per­
dido. Todos los que, dentro o 
fuera del Centro Obrero, no 
acaten los dictados de los co 
inunistas, se les declara al 
margen de toda clase de inte­
ligencias y solidaridades. Esto 
es absurdo, y por absurdo e 
inconveniente, tocamos todos 
las consecuencias, pues con 
nuestras luchas intestinas, el 
enemigo común se crece y 
puede aconsejar a un poncio 
emilianista, mano dura, y éste 
satisfacerles. 

Pero para nosotros (y ha­
blamos por cuenta propia, ba­
jo la exclusiva responsabili­

ce que ante estas meditacio­
nes, veamos (y vuelvo a repe­
tirlo desde estas columas) con 
una gran satisfacción la posi­
ción francamente revoluciona­
ria de nuestro Partido Socia­
lista, ya que con una gran y 
perfecta visión de la realidad 
comprende que los trabajado­
res no podemos ver realizadas 
nuestras reinvindícacionespor 
medio del sistema parlamen­
tario y de la democracia bur­
guesa. 

Los momentos porque atra­
vesamos son de una gravedad 
extremada; el régimen capita­
lista, impotente para resolver 
los problemas que se le pre­
senta, avanza hacia su ocaso 
y son precisamente estos mo­
mentos de inquietud, estos 
momentos difíciles por que 
atravesamos, los más apropia­
dos para dar la batalla defini­
tiva a este régimen que nos 
oprime y esclaviza ¿cómo? ha­
ciendo comprender a la clase 
trabajadora en general, la ne­
cesidad ineludible, imperiosa 
de prepararse para la conquis­
ta violenta del Poder político 
y seguidamente, sin titubeos 
ni vacilaciones, cumpliendo 
nuestra misión histórica, lan­
zarnos a la conquista del Po­
der para la clase trabajadora. 
Trabajadores jen guardia! 

{Viva la Revolución Social! 
PEDRO GÓMEZ RIVERO. 

Vigo, julio 1934. 
(Déla Juventud Socialista de Vigo). 

| dad del periódico) por encima 
de todas nuestras rencillas, 

| por encima de nuestro interés 
partidista, está en esta hora 

. rodeada de peligros, el interés 
| de la clase trabajadora orga-
! nizada localmente. Obreros 
.somos y como obreros tene­
mos que actuar, y una perse-
j cución contra la organización 
j obrera, sea ésta de la U. G. T. 
como si es de la C. G. T. U. o 

j de la C. N. T., nos encontrará 
siempre dispuestos, en mo-

I mentes de peligro o atropello, 
a prestarles el apoyo más de­
cidido. 

Pero, no es esto precisa­
mente de lo que queríamos 
tratar. El origen del conflicto, 
como antes hemos dicho, es 
con el contratista de dicha 
easa en construcción. Los can­
teros de la F e d e r a c i ó n aDan-
donaron el trabajo y éste fué 
ocupado por canteros del Sin­
dicato del Ramo de Construc­
ción afecto a la U. G. T. 

No quisimos tocar este ex­
tremo antes esperando ver su 
desarrollo y que, sobre todo, 
empezasen los de la Federa­
ción por pactar honradamente 
con los nuestros; no fué así, 
lo lamentamos; pero que se 
enteren los de la Federación, 
que se enteren los mal empla­
zados del Sindicato de Cons­
trucción de la U. G. T., en este 
pleito, eátaremos al lado de 
los canteros que abandonaron 
el trabajo, sean éstos de la 
sindical que fuera y en contra 
del Sindicato del Ramo de 
Construcción, pues el pertene­
cer a las muy honradas hues­
tes de la U. G. T. no represen­
ta —todo lo contrario—poseer 
patente de corso para reem­
plazar, a la media hora,a unos 
huelguistas. Eso nó y nó. 

Estamos enterados de que 
el Comité de la Agrupación 
Socialista y algunas Secciones 
locales de la U. G. T., han 
acordado dirigirse a l a Nacio­
nal del Ramo de Construcción 
para que intervenga y aclare 
la posición del mencionado 
Sindicato. 

Esto último es necesario. 

H a / quienes quieren que 
no adquieras libertad para 
que no Intervengas en la 
administración aei p a í s . 
Nosotros, por e! contrario, 
creemos q«« tienes perfecto 
derecho a e.fo. Reflexiona, 
pues, al i^üo de quién de­
bes estar. S< lo haces as/ 
vendrás a lus 

JUVENTUDES SOCIALISTAS 

Biblioteca Pública de Pontevedra



H O R A 

Tenemos que reconocer, que 
todos los días rueda el coche 

coche de la Bri 

SEMANARIO SOCIALISTA 

Gobernador civ 
cía! por todas 

Sanitaria o el 
Con este 

se ha p 
s carreteras 
de un amigo 

or, 

pado tanto de los pueblos de su jurisdicción, como el actual. Casi 
le la provincia —a veces el chófer se siente rendido y utiliza el 
-, llegando a invadir las limítrofes y hasta Portugal, 
un buen negocio la Campsa. 

Clausura de la Federación Obrera 
Local. La cárcel vuelve a llenarse 

de trabajadores 
No podemos explicarnos la primera autoridad, sabían que 

torpe actuación d é l a s autorida- habían de ser-atendidos en sus 
des emilianistas persiguiendo viejos resentimientos contra los 
rencorosamente a los trabajado- trabajadores que se niegan a 
reslocales y clausurando el Cen- ( claudicar; y el Gobernador, se-
tro Obrero. ! gún «Faro», les prometió, que 

Desde luego, nos es de viejo ' tendría la mano dura... (para los 
conocida la fobia del señor Le- trabajadores). 
rroux contra los trabajadores, 
pero creíamos que sus lugarte-

Es la forma más simplista de 
arreglar las cosa?. La ineptitud 

nientes sabrían por lo menos,; delGobernadornosa ran 
guardar las formas. : , . 
° , , . , r- des males, pues parece que tie ¿Por que se clausuro el Lentro ' 
Obrero? Según parece, es debi­
do al incendio de un garaje y a 
no sabemos que incidentes ocu­
rridos en la Estación. 

Vamos dar por sentado de 
que pudiesen ser elementos de 
la Casa del Pueblo; más aún 
concediéndoles esto a las auto­
ridades emilianistas, ¿hay razón 
pora que unos hechos aislados 
sean suficientes para sancionar 
en bloque a la organización? 
Imagínense los emilianistas, que 
mañana vuelven a gobernar los 
republicanos, y que un día nos 
encontramos con que han roba­
do de un almacén unos sacos de 
arroz y maíz, y de otro unas ba­
rricas de cal y cemento, ¿sería 
justo que por tal hecho, sin sa­
ber aún quien los robó, se clau­
surase el Centro radical? 

Resulta que, por lo visto, visi­
taron al Gobernador unos cuan­
tos elementos del más odioso 
matiz reaccionario y de la más 
vieja estirpe feudal, en el senti­
do social, que conociendo la 
especial psicología de nuestra 

ne empeño en crear conflictos 
en donde no existen, envene­
nando las cosas. 

Su primer medida fué detener 
al presidente de la Federación 
García Filgueira, al que ni se le 
prueba, ni se le podrá probar 
participación alguna en tales he­
chos aislados, que el compañe­
ro será el primero en reconocer 
que a poco conducen, y darle 
un acompañamiento de 10 com­
pañeros más en la prisión. ¡Ya 
tenemos todo arreglado! jlVIano 
duraí, les dijo el Poncio. Por 
nosotros que siga dando palos 
de ciego para agradar el creti­
nismo reaccionário, y que siga 
creando conflictos; para nos­
otros tiene la gran ventaja de 
despertar, con los duros y estú­
pidos trallazos, una sensibilidad 
proletaria que se nos antojaba 
un poco atrofiada en Ponteve­
dra. El Gobernador con su inep­
titud, nos está haciendo una pro­
paganda revolucionaria, en Pon­
tevedra, estupenda. 

Le felicitamos. 

sisiiiuajsM^ 

De la próxima excursión 
a El Ferrol 

El entusiasmo por la excur­
sión a El Ferrol crece constan­
temente en todas nuestras orga­
nizaciones de la provincia. 

Son numerosas las Agrupa­
ciones que participan constan­
temente a la Federación Provin­
cial Socialista los acuerdos 
adoptados en tal sentido, en for­
ma tal, que puede augurarse que 
dicha excursión será algo gran­
dioso. Por la prensa nos entera­
mos que la Juventud Socialista 
de Vigo ha adoptado importan­
tes acuerdos en tal sentido, 
siendo uno de ellos, el que to­
mará parteen dicha excursión su 
Cuadro de Declamación. 

Hasta el 2 de Septiembre pró­
ximo, día de la excursión, espe­
ramos que el número de excur­
sionistas se multiplique, llegan­
do a alcanzar un número inusi­
tado. 

Todos los socialistas y simpa­
tizantes de Pontevedre que de­
seen tomar parte, deben darse 
prisa a inscribirse, pues a lo me­
jor podría ocurrir que ya no se 
dispusiese de coches bastantes 
y tuviesen que quedarse en tie­
rra los rezagados. 

Para instrucciones e inscrip-
nes, dirigirse a Eladio Lis Paz, 
en el quiosco de periódicos de 
la Plaza de la República; Castor 
Pacheco, en el Café Kursaal; 
Valeriano Barros, en la peluque­
ría de la calle de la Peregrina, y 
Ramiro Paz, en la imprenta «La 
Popular», Charino, 7. 

J ó v e n e s obreros: 
Leed RENOVACION 

¿Otra vez palizones a los 
detenidos? 

Llegan a nosotros graves 
noticias de haber sido maltra­
tado en forma salvaje, en de­
terminado centro oficial por 
ia fuerza pública, un camara-
da panadero y afiliado a la 
Juventud Socialista, siendo 
ingresado en la cárcel e inco­
municado. 

No publicamos ni el lugar 
ni que clase de agentes han 
sido los que acometieron la 
«valiente» hazaña. Esperamos 
que nos lo cuente el propio 
interesado. 

Nos dicen que se llamó a 
un médico para que le reco­
nociese y que este facultativo 
presentó su dictamen. 

Desgraciadamente, estamos 
seguros que las noticias no 
serán infundadas y de lo que 
también estamos seguros es 
de que el odioso y salvaje 
abuso quedará impugne. 

¡No faltaría ya más que eso! 
Después de las multas y en­
carcelamientos abusivos, los 
palizo lesinhumanosy de aqui 
al cielo. 

El próximo miércoles, 18 del 
actual, celebrará asamblea or­
dinaria la Agrupación Socia­
lista, en su local social, a las 
siete y media en primera con­
vocatoria y a las ocho en se­
gunda. 

Por la importancia de los 
asuntos que se han de tratar, 
sé recomienda a todos los afi­
liad )s la más puntual asisten­
cia.—El Comité. 

T e m a s aiuestfos 

' © i r i L í - ; ' y s i 

parlamen 
na 

Hacía falta que la Federación de Juventudes, Socialis­
tas, por medio de su órgano en la prensa, manifestara lo 
que es discrepancia profunda de cuantos en ellas y en el 
Partido militamos con la conducta que observa la minoría 
parlamentaria socialista. Tan a mi juicio hacía falta que en 
muchas ocasiones estuve tentado de escribir sobre el par­
ticular, como lo voy a hacer hoy. Pero dos razones me in­
dujeron a no hacerlo. La primera de ellas, porque tenemos 
tan arraigado el sentido de la disciplina que preferimos 
siempie quedarnos cortos a quebrantar aquella disciplina 
con nuestra conducta. La segunda: que la manifestación 
de una discrepancia personal no tendría valor por eso, por 
personal y por provenir de un modesto afiliado. He ahí, 
pues, porque celebro que «Renovación» haya roto el silen­
cio y haya sabido exteriorizar esa disconformidad. No han 
faltado camaradas que han presentado lo incongruente de 
una y otra táctica: la seguida por el Partido y la observada 
por la minoría parlamentaria. Y no será exagerado asegurar 
que en muchos casos, con motivo de algunas intervencio­
nes de representantes de la minoría en las Cortes, se ha 
llegado con el equívoco a las masas ya que en tanto el 
Partido seguía inpeiíérrito la línea revolucionaria que se 
ha impuesto, la minoría parlamentaria, lejos de secundar­
la, cuando para ello le sobraban motivos, se manifestaba 
en términos de tal naturaleza que a no pocos hacía sospe­
char que se había olvidado aquella ejecutoria revoluciona­
ria ya que la contemporización y la blandura y las conce­
siones para con fuerzas que no se lo merecen, llámense 
como quieran, era la característica más acusada de los 
parlamentarios socialistas. Se han sentido hondos disgus­
tos en sectores de trabajadores socialistas por lo que ellos 
creían adulteración de una conducta. 7 por fuerza hubi­
mos en esas ocasiones de participar en ese disguste si 
queríamos ser leales con nuestro pensamiento y nuestras 
convicciones, de siempre las mismas. 

Ahora bien; puestos a discernir sobre a quien incumbe 
la responsabilidad de este estado de cosas, yo me atreve 
ría a afirmar que aquella responsabilidad no alcanza tanto 
a la minoría parlamentaria como al propio Partido. Vamos 
a explicarlo. Aquél está representado en el Parlamento por 
el puñado de hombres que componen la minoría. Esta vie­
ne obligada a seguir las inspiraciones del Partido y a ser 
fiel cumplidora dé sus mandatos y consignas como igual­
mente mantenedora del espíritu que presida la actuación 
del Partido, Es decir, se trata de un organismo subordina­
do por completo a las exigencias y resoluciones del orga­
nismo nacional. Si esto es así, asisten al Partido faculta­
des para señalar, sin discusión ni apelaciones de ningún 
género, la conducta que como representante exclusiva­
mente suyo debe observar. Y cumplirla. ¿Porqué no hace 
esto el Partido? En punto a esta cuestión, no nos es dado 
decir ni palabra. Corresponde a él. Ausente el Congreso, 
su Comité Nacional o, en su defecto, la Comisión ejecuti­
va, es quien determina y resuelve. Todos los organismos 
dependientes de él vienen obligados a seguir su ruta sin 
perjuicio de que en punto a discrepancias se espere al 
Congreso para dilucidarlas. Pero en tanto éste no se reú­
ne, las resoluciones de los órganos ejecutivos hay que 
cumplirlas. Y a estos como a todos los efectos, la minoría 
parlamentaria socialista no puede ni debe tener mayor per­
sonalidad ni mayores atribuciones que ¡a más pequeña y 
modesta de las Agrupaciones que forman el Partido. 

¿Porqué si el Partido sigue fiel a la táctica señalada 
hace unos meses y de ser así aprecia el contraste que ofre­
ce en relación con la suya la actuación de la minoría par­
lamentaria, no ha adoptado resoluciones que pongan tér­
mino a lo que, además de crear un confusionismo alta­
mente perjudicial, constituye una evidente manifestación 
de indisciplina al no observar la más rígida observancia y 
el más implacable cumplimiento de lo que dimana de su 
seno? No seamos injustos. E injustos es ensañarse con unos 
nombres que^ como los parlamemarios—las excepciones, 
porque existen, quedan a salvo—, no hacen más que ser 
fieles a sus sentimientos y convicciones. No vayamos a 
exigirles un revolucionarismo que no sienten o que no 
quieren sentir. Habrá que hacerles la justicia de recono­
cerles, con todo lo distantes que estamos de ellos, una se­
veridad ejemplar en orden a cumplir con su conciencia. 
De suerte que para mí no son ellos los responsables. Lo 
son, sí, directamente; pero su responsabilidad no alcanza 
la que cabe señalar al Partido por su silencio. No puede el 
Partido destituir diputados; no puede el Partido separar de 
la minoría a quienes no están conformes con sus orienta­
ciones si se limitan a eso: a no estar conformes No estoy 
loco y, al no estarlo, no puedo pretender tal desatino. Pero 
lo que si puede hacer el Partido, convencido de que nues­
tros parlamentarios o por lo menos quienes hasta ahora 
han levantado la voz en el Parlamento, no aciertan a refle­
jar su pensamiento sobre la situación presente y salida que 
nos queda de ella porque, como digo, no se sienten fran­
ca y decididamente revolucionarios, es destacar de la mi­
noría al hombre o hombres—que los hay—que con plena 
autoridad, con la autoridad que le presta la representación 
del Partido que es, en fin de cuentas, la que importa y 
vale, lleve la voz del Socialismo en el Parlamento y así se 
obviaría una situación bastante lamentable. Pero, en fin; 
no voy a ser yo el que señale al Partido el procedimiento. 
Está sobrado de recursos para poder dar con el más efi­
caz. Y eso es lo que interesa. Que se apresure, porque a 
ello está obligado, a resolver tal situación. Vería como en 
el correr de pocos días la reacción de nuestras masas sería 
todo lo saludable que las circunstancias políticas externa 
mente y la moral del Partido internamente exige. 

Yo de mí solo sé decir que cuando había que hacerlo, 
cuando era obligado a todos, por modesto que se fuera, 
expresar su opinión, la manifesté con absoluta claridad: 
incondicionalmente al lado de quienes se resuelven por 
una actuación revolucionaria tan decidida como definiti­
va. Enfrente de los reformistas que querían quietud que 
sería tanto como anequilosar el nervio revolucionario del 

DE LA EUFORIA NUTRITIVA 

Abad Conde/ que algún día ataca­
ba ei «enchufismo» socialista, co­
loca todo lo mejor posible a su fa-

• i • i I i a 
Nuestros lectores recordarán 

que el señor Abad Conde, hoy 
presidente del Consejo del Es­
tado, realizó durante el período 
de las Constituyentes una cam­
paña contra lo que daban en lla-
m a r «enchufismo socialista». 
Pues, bien. Atiendan nuestros 
camaradas y juzguen, por lo que 
vamos a decir, de la sinceridad 
de aquella sucia campaña-. 

Hace poco tiempo fueron cu­
biertas en propiedad cinco pla­
zas de oficiales administrativos 
del Tribunal de Garantías cons­
titucionales. No se crea que ta­
les, plazas han salido a oposi­
ción, con lo cual, al menos, se 
hubiesen guardado las formas y 
se hubiese seguido creyendo 
que sólo tienen acceso a los 
puestos de la Administración del 
Estado los ciudadanos más ca­
pacitados. Nada de esto. Se ha 
optado por el procedimiento más 
expeditivo, el de «concurso de 
méritos», competiciones en las 
cuales se deja al arbitrio del Tri­
bunal la elección de los aspiran­
tes, sin otro examen de capaci­
dad. No necesitamos decir que 
una hija del señor Abad Conde 
ha sido «agraciada» con una de 
estas plazas de oficiales admi­
nistrativos con una importante 
r e m u n e r a c i ó n . F e l i c i t a m o s p o r 

ello a su digno pápá, miembro 
del referido Tribunal, presidente 
del Consejo de Estado y uno de 
los lugartenientes de don Ale­
jandro. 

Pero ya que estamos con 
Abad Conde, sigamos con él. 
Un hijo político suyo disfruta, 
desde los primeros momentos 
en que se dejó sentir la euforia 
histórico-radical, de dos enchu­
fes: uno/ en el ministerio de 
Obras públicas, y ctro, en la 
pres dencia del Jurado mixto del 
Ramo de la Madera de Madrid.. 
Así es la vida. D. Gerardo sabe 
trabajar por la familia. Es un 

buen padre y, como tal, vela por 
los intereses de sus hijos... 

• « « 

También en La Coruña, y en 
su Delegación marítima, se ha 
cubierto hace unos días una pla­
za que le fué adjudicada a un 
hijo político de don José García 
Ramos, diputado afecto al señor 
Lerroux. 

Pero ese ciudadano, prototi­
po del señorito, no quiere tra­
bajar, por lo que ha encargado 
a un incondicional que realice 
su trabajo a cambio de unas po­
quísimas pesetillas y él se da de 
vez en cuando un paseíto para 
firmar la nómina. jQué ya es 
bastantel 
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OL 
M a ñ a n a Domingo 

Se proyectará la grandiosa 
producción 

POR LA LIBERTAD 
Film que tan vivamente impresio­
nó a los públicos por su asunto e 
interpretación, pero sobre todo, por 
su veri ta grandeza espectacular. 

por LUÍS TRENKER 
y LUISE ULBICH 

Completará ni programa una 
revista FOX de actualidades. 

A las 7Ii2 y lOl!* 

- D E — 

\mMii f Teljelra 
Especialidad en Marisco. 

Ricos Vinos del Pais y Rivero 
Se sirven Comidas y Meriendas 

a todas horas. 
Tablada, 7. TeJéf. 227 
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La sanción conira García 
Fiiguera y compañeros 

Después de haber escrito 
nuestro artículo que figura en 
otro lugar de este número, 
nos enteramos que al Presi­
dente de ia Federación Obre­
ra local, le impuso el Gober­
nador 3.000 pesetas de multa, 
como podía imponerle tres­
cientas mil; todo es cuestión 
de estirar un poco más los ce­
ros. 

A -otros dos compañeros 
a 2.000, a otros dos a 1.000 y 
a tres a 500 por barba. Tutal 
10.500 pesetas. jUna pochez! 

Pero se dá el caso inaudiío 
que, parece, esto obedece al 
incendio del garaje en el cam­
po de la Feria, y resulta que 
los que suponían más compli­
cados, se haee cargo de ellos 
el Juzgado, los encarcela, pero 
a los dos días son puestos en-
libertad; en cambio, aquellos 
para los que no existen más 
pruebas que ser directivos de 
la Federación' y que el señor 
Juez no pensó en é los, se 
procura arruinarles (si tienen 
de qué) y se les encarcela 
sine die. 

¿Es que ya estamos en ple­
no régimen hitleriano y es me­
nester emigrar? ¿Es qué el se­
ñor Gobernador se ha pro­
puesto crear conflictos graves 
en dorde no los h^y? ¿Es que 
constituye un delito formar 
parte ^ e una organización 
proletaria y ser directivo de 
élla? Pero aún así, ¿qué atro­
cidades cometió la organiza­
ción? Que nosotros sepamos, 
ninguna; por eso, ante esas 
multas y la clausura del Cen­
tro Obrero, nuestro asombro 
no tiene precedente. 

proletariado. Hoy, al lado de quienes sigan todavía aque­
llas inspiraciones primeras y enfrente de una nueva ten­
dencia tan reformista como la segunda aquí señalada y 
quizá más peligrosa: la llamada de los «equidistantes». 
Eso, hoy. 7 mañana frente a quien fuera si una debilidad 
suicida le hiciera cambiar. Es decir, siempre, siempre al 
lado de quienes ayer, hoy y mañana estiman que, en estas 
circunstancias, al proletariado no le queda otro camino 
que no sea el de la Revolución Social para la conquista 
del Poder político. A este para mí inalterable designio 
atemperaré y subordinaré mi modesta actuación. Para otra 
cosa que no sea esa, mi repulsa o, cuando menos, la más 
profunda indiferencia. 

, . ., , , , SÓCRATES GÓMEZ. 
Madrid. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA A M O 

Han vuelto a ingresar de nuevo en la cárcel, por orden del Gobernador, los obreros que el señor 
Juez había puesto en libertad. Sin comentarios. 
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EN Cambados, según nos infor-
ra m, celebraron la fiesta de San 
Benito colocando algún x que otra 
colgadura monárquica y a falta de 
otras atracciones, se dedicaron a 
pegar los pasquines que sobraron 
de la última contienda electoral en 
las que se leía: «¡Votad contra el 
marxismo!» Eso decimos- nosotros 
al ver el resultado del brillante 
triunfo elector 1 del pasado otoño: 
«¡Votad alas derechas y aLerroux!» 
¡Votad coníra el marxismo! 

NO sabemos si nuestros lectores 
se habrán fijado en la nueva insig­
nia que ahora traen los fascistas. 
Cuando se la vimos a un mucha­
cho en la solapa, creímos que era 
ese escudito de un corazón con sie­
te espadas con que algunas beatas 
procuran hacer público y notorio 
que traen el hábito de los Dolores. 
Pero después nos explicó el chico 
que eran cuatro flechas formando 
dos abanicos anudados en su cen­
tro con una cintita bendita. 

¡Hasta en esto son grotescos los 
raquíticos fascistas españoles! ¡Has­
ta a su insignia tienen que darle 
aspecto de escudito de beata! Las 
pintas de sacristanes de sus posee­
dores ha de estar acorde con el há­
bito de los Dolores, de cofradía. 

SI no fuera porque estamos se­
guros de vivir en uno de los pue­
blos más pacíficos de España, el 
señor Gobernadur, llenando la cár­
cel de presos, imponiendo miles de 
duros de multas... ¡a los trabajado­
res! y clausurando el Centro Obre­
ro, nos daría la sensación de que 
por esta pacifica vi l la se h a b í a des­
encadenado la más tremenda revo­
lución que conocieron los tiempos. 

Es la parodia cervantina de los 
molinos de viento, pero... sin Quijo­
te, naturalmente. 

¡COMO ruedan esos coches a 
cuenta del Estado! Existe algún 
personaje oficial que desde que se 
vió con coche, no ha Jejado ni un 
día, ni una hora de sacarle jugo, 
importándole un pimiento las mur­
muraciones de los ciudadanos pa­
ganos que critican el rodar de ese 
coche por sitios ajenos a su come­
tido y en funciones más ajenas 
aún. ¡Aprovecharse, por si dura 
poco! 

También tenemos conocimiento 
de que las «nenas» de la ex-mar-
quesa de Leís, fueron el sábado a 
la barbería y después a la playa de 
Placeres en otro coche oficial. La 
desfachatez y cinismo de su usu­
fructuario es ya clásica. 

. «EL Liberal» de Madrid, aconseja 
paternalmente a sus pseudos corre­
ligionarios los republicanos de iz­
quierda, que no se «inmiscuyan» 
en los asuntos de Cataluña en bien 
de la paz, etc., etc. Suponemos que 
los republicanos sabrán pasarse 
muy bien sin tan «pacífico» consejo. 

Lo que ignoramos es la tarifa del 
«consejo pacificador». ¡Están tan 
malos los tiempos! 

HACE algún tiempo quevenimos 
observando como el ex-bizarro mi­
litar Sr. Becerri!, traspone diaria-
mentela principal de nuestro Ayun­
tamiento y en su interior se pasa 
sendas y prolongadas horas, y, 
francamente, que nos mueven a 
curiosidad tales visitas. 

¿Es qué se trata de un nuevo 
funcionario municipal? Una vez 
dentro de la Consistorial, ¿dónde 
se pasa el tiempo el señor Becerril? 
¿Es que pretende alguna de las 
plazas próximas a provistarse en 

los servicios de aguas y acude ya 
a poner de manifiesto sus relevan­
tes aptiíude.-,? ¿Qué busca en el pa­
lacio muñí' ipal el retirado coman­
dante, propietario y procurador de 
los Tribunales? 

En verdad que nos resulta curio­
sa la coti.líana estancia de este 
ciudadano ea el Ayuntamiento, 
pues si bien, de ser cierta la supo­
sición que nos hacemos, nada de 
extraño tiene el que entre los mo­
radores de esta ap icible y bella 
ciudad de Teucro, surja uno más 
que pretenda aflojar el tinto a la 
sombra de la ubre municipal; no 
creem >s que a ello tenga derecho 
quien, como ei Sr. Becerril, figura 
en la categoría de propietario, tie­
ne, como curial en funciones, un 
muy acreditado bufete y percibo 
una jubilación de ciento y un buen 
pico de duros mensuales. 

¡Allá veremos y... hablaremos, 
vaya qne si hablaremos! 

NOTAS DEPORTIVAS 

Equipo «Salud y 
Cultura» 

Nuestro equipo futbolístico 
infantil, va siendo algo serio. 

Hace tiempo que la plazue­
la de Santa María ve cruzar 
el cuero por todo lo alto, sin 
que sufra quebranto ni unsolo 
cristal, ni una sola testa de 
los espontáneos admiradores. 

Nuestro equipo, posee los 
más ágiles y hercúleos ele­
mentos de (13 años de edad 
para bajo) que se hayan en­
cuadrado en el viril deporte. 

El entusiasmo de estos bra­
vos deportistas, es grande y 
solo le enturbia la posterior 
tragedia casera, que supone 
llegar ante las autoras de sus 
días con las alpargatas rotas. 

.Esmenesterque todos nues­
tros afiliados y simpatizañtes, 
se ordeñen un poco el bolsi­
llo y aporten lo que puedan 
en buena moneda cantante y 
sonante, para que no sufran 
deterior las alpargatas y sean 
substituidas por recios zapa­
tones. No han de costar mu­
cho, porque son de número 
pequeño... por ahora. 

El martes 10 del actual, se 
enfrentaron en el campo de 
deportes... vamos, allá por los 
alrededores del cuartel de ar­
tillería, nada menos que con 
el fuerte equipo «Catequesis 
de San B a r t o l o m é » , cuyos 
equípiers de más años y ma­
yor alzada, mordieron el pol­
vo en forma contudente por 
4 a 1 (cuatro los nuestros) y 
el uno de los contrarios. 

Según autorizadísimas refe­
rencias de los nuestros, lo ob­
tuvieron los confesionales con 
trampa. 

Ahí va la lista de los once 
héroes de la jornada que lle­
garán a estamparse con letras 
de oro en las gestas futbolís­
ticas; son nada menos que los 
siguientes: 

Paredes, Poitas, Cabrinety, 
Vicente, Sindo, Emilio, Pasa-
rín (un buen esqueje que pro­
mete) Barba, Alvariñas, Ma­
nolo Rodríguez y Cotta. 

Dos goles fueron logrados 
por el enorme Alvariñas; Cotta 
uno y Poitas, el otro. 

El metálico que se transfor­
mará en zapatos y camisetas, 
se recibe en esta dirección. 

ZAMORA CHICO. 

La cueva radical, ha montado un nuevo negocio en la calle de Riostra con el nombre de. "Agencia 
de Seguros", para "asegurarse" unos miles de pesetas, so capa de "asegurar" el Palacio provin­

cial en un millón pesetas y otros "palacios" que se pongan a tiro. 
¿No es cosa de que los ciudadanos de la provincia veamos la forma de montar otra Agencia para 
que nos pongan a cubierto de esas pandillas radicales y sobre todo de esa tertulia de compadres 

que lo asaltan todo. 

FEDERACION PROVINCIAL SOCIALISTA DE PONTEVEDRA 

Protestamos ante la opinión y ante 
los camaradas 

Las sanciones diversas con; cha escuela y que, por cierto, 

L A H O R A se halla a la 
venta los sábados, en el pues­
to de periódicos del Unión, 

calle de Galán, Vigo. 

que'hoy se persigue a los cama-
radas más significados de nues­
tras organizaciones, comenza­
ron desde que los radicales su­
bieron al Poder. Por lo que se 
refiere a esta provincia, la per­
secución se ha agudizado desde 
que se hizo cargo del Gobierno 
civil el Sr. Fernández. 

Los afiliados a las Agrupacio­
nes Socialistas de la Isla de Aro-
sa y Domayo (Moaña), son en 
los que, por el momento, el ca­
ciquismo radical se ensaña con 
predilección, en los compañeros 
de! primer pueblo, por ser éste 
eminentemente socialista y en 
el que la euforia radical nunca 
pudo hacer nada, y en los de 
Domayo, por ser todo el término 
municipal viejo feudo de Emilia­
no que ahora empezó a desman­
dársele, no obstante estar atra­
vesando su poder la época más 
explendorosa... 

Todo eso solivianta en grado 
sumo al gran Emiliano y su co­
horte de lugartenientes, arreme­
tiendo furiosos contra los nues­
tros,—aprovechando la irveondi-
cional cooperación de Autorida­
des y Guardia c iv i l—, en forma 
tal, que muchos camaradas ten­
drán que verse obligados a mal 
vender sus tierras, el que las 
tenga, y emigrar, si nó quieren 
quedar en la miseria. 

Pocos días antes de la llegada 
al Gobierno civil del Sr. Fernán­
dez, y con motivo de protestar 
aquellos vecinos poi la sustitu­
ción del Maestro de una escue­
la mixta, por Maestra, cuyo mo­
tivo real del cambio fué alejar 
de aquellos lugares al Maestro 
por ser de izquierdas, se sancio­
na, no a todos los protestantes, 
que eran casi la totalidad de los 
vecinos, entre los que había 
también radicales, sinó a socia­
listas y elementos de la Socie­
dad de Agricultores con multas 
de 250 a 5 0 0 pesetas. 

Una comisión de esta Federa­
ción Provincial Socialista, en 
unión de algunos camaradas de 
Domayo, visitaron entonces al 
Sr. Secretario, en funciones de 
Gobernador. Nos recibió y es­
cuchó atentamente este funcio­
nario y se enteró de anteceden­
tes que no conocía, haciendo lo 
que humanamente pudo para re­
parar lo que estaba sancionado. 

Llega el Sr. Fernández a Pon­
tevedra^ varios camaradas vuel­
ven a ser multados, «por no 
mandar sus hijos a la escuela», 
y es sustituido el Presidente de 
aquella Agrupación Socialista 
de la Tenencia de Alcaldía de 
Moaña. 

Días más tarde, o sea el vier­
nes último, pretextando motivos 
que nosotros creemos no existie­
ron, se les multa de nuevo, esta 
vez a una mujer con 250 pese­
tas y al Presidente y Secretario 
de la Agrupación Socialista con 
1 .000 pesetas cada uno. Tam­
bién se multa con otras mil pe-
osetas al Maestro que fué de di­

está ausente de dicho pueblo 
desde hace unas semanas y, por 
tanto, en nada se inmiscuye en 
los asuntos de Domayo. 

Bn vista de ello, considerando 
grave la situación de nuestros 
compañeros de D o m a y o , así 
como intolerable la persecución 
de que vienen siendo víctimas 
por parte del emilianismo inmo­
ral una comisión de esta Federa­
ción Socialista, visitó el martes 
último al Gobernador, con el 
objeto de exponerle nuestras 
protestas. Esta autoridad recibe 
a los comisionados en forma in­
conveniente a n u n c i a n d o que 
aplicará más fuertes sanciones a 
los camaradas de Domayo y aca­
ba por expulsar del salón al pre­
sidente de la Federación, cama-
rada Ramiro Paz, imponiéndole, 
además, una multa de 5 0 0 pe 
setas por permitirse contestarle, 
sin emplear ni mucho menos, el 
lenguaje ni el tono, ni los ade­
manes, que usó el Sr. Goberna­
dor. De éste no digamos más. 
Para nosotros en ese día, quedó 
juzgado como hombre que ko 
reúne las mínimas condiciones 
para el cargo que desempeña. 

Queremos hacer públicas to­
das estas arbitrariedades para 
que la opinión, no contaminada 
por la euforia radical, se entere 
y considere las garantías que te­
nemos los hombres de izquierda 
y sus organizaciones en esta 
provincia, desde que Emiliano 
el amigo de March y expulsado 
de las Constituyentes, es el amo 
y señor de honradas vidas y ha­
ciendas. 

EL COMITÉ. 
Pontevedra, 11 de jul io 1934. 
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Socialista: labora constantemente po-
su&erarte: esfuérzate por ser hoy 
mejor que ayer, y disponte a ser ma­

ñana mejor que hoy. 

¿OTRA VEZ EL JUEGO? 
L^rensa madrileña—aque­

lla que el señor Fiscal se cui­
da de recoger casi todos los 
días—, nos advierte que Es­
paña entera es una inmensa 
casa de juego; de que se jue­
ga en todos los pueblos y en 
todos los sitios. 

Existen agencias de nego­
cios del corte de la estableci­
da de seguros en la calle de 
Riestra, que se dedican a ex­
plotar el negocio en gran es­
cala. No puede dudarse que 
los ingresos son pingües y só-
Üdos. 

Pontevedra, por no ser me­
nos, también juega a todo pas­
to. Tenemos noticias de que 
se juega en Artesanos y en el 
Casino. Suponemos que no 
será solo en dichos sitios. 

En otra ocasión, en tiempos 
del señor Becerra, nuestro co­
lega «El País» hizo una inten­
sa campaña sobre este inmo­
ral y desvergonzado asunto, 
dando como resultado el' que 
dicha autoridad acordase te­
ner mano dura en este asunto 
cortando el lucrativo negocio. 

Nos hacemos cargo del si­
lencio actual del colega en 
estas circunstancias. Sabe y 
con razón, que perdería el 
tiempo, tinta y papel. La «ma­
no dura» queda para otros 
menesteres; a pesar de todo, 
el colega no dsbe desmayar y 
seguirarreando. Es el único 
diario que tenemos en la pro­
vincia con solvencia moral y 
republicano. No le harán caso, 
pero le tendrán que oír; por 
eso nosotros no nos dirigimos 
a las autoridades; lo hacemos 
a la opinión, que es la que 
nos interesa servir, descu­
briéndole estos escándalos. 

ccion 
Desde este número ha cesado 

en la dirección de LA HORA el 
camarada Delmiro Sarmiento, 
siendo sustituido en dicho car-
por el compañero Emilio Villar, 
al que se dirigirá la correspon­
dencia en lo sucesivo, a la ave­
nida de Santa María, 16 (Centro 
Socialista). 

V i n o s - J e r e z - G o n a c 
Casa fundada en el siglo XVII 
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¡APROVECHENSE DE LA OCASIÓN! 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican­

tes de calzado. 
C o n e l 2 5 a l 8 0 p o r l O O d © r e b a j a 

S S O L O R O R 1S O í a s ! 
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BENITO CORBAL, 12 Y 14. (FRENTE A LA FERIA 
P O N T E V E D R A 

Se ha constituido la Fe­
deración Cultural Depor­

tiva Obrera 
Con gran éxito se celebró la 

reunión quo se venía anuncian-
do para la constitución de esta 
interesante Federación. 

Constituyen su Junta directi­
va, nombrada por unanimidad, 
los siguientes compañeros: 

Presidente, Benito Calvo. 
Vice, Emilio Villar. 
Secretario, Telesforo Seoane. 
Vice, Julio Rey. 
Contador, Angel Castro. 
Tesorero, Faustino Gama. 
Vocales: 1.° Enrique Alfon-

sín, 2 .° Alejandro Gama, y 3 . ° 
Manuel Bujan. 

Dados los antecedentes de ac­
tividad y entusiasmo de estos 
dirigentes, esperamos que esta 
Federación sea algo importante 
y práctico. 

Existe un gran entusiasmo en­
tre sus componentes, por el Con­
greso Internacional que en bre­
ve se celebrará en París y al 
que asistirá una representación 
de esta Federación. 
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JUVENTUD SOCIALISTA 
C O N V O C A T O R I A 

Por la presente, se convoca a 
todos los compañeros de la Ju­
ventud a la reunión, continua­
ción de la ordinaria, que se cele-
brará-el martes día 17 del actual, 
a las ocho de la noche en prime­
ra y ocho y media en segunda, 
para tratar el siguiente orden 
del día: 

1. ° Correspondencia, altas y 
bajas. 

2. ° Renovación del Comité . 
3. ° Nombramiento de com­

pañeros para el grupo «Salud y 
Cultura». 

4. ° «Renovación». 
5. ° Proposiciones generales. 
Se advierte a los compañeros 

que están incursos en el artículo 
9 del Reglamento, que de no 
asistir a la reunión a dar cuenta 
de su conducta, serán dados de 
baja o expulsados, según acuer­
de la Asamblea. 

EL COMITÉ. 
«•••Baiiiiiciiiiiiiiaiiiiiiiiiiiiiiiiiiiini 

Sucesos domingueros 
En la madmgada del domin­

go hubo una bronca mayús­
cula en un establecimiento 
cercano a una casa de leno­
cinio, entre unos muchachos 
conocidos y, según nos ase­
guran, dos guardias de asalto 
vestidos de paisano y uno 
de el los «novio» de una 
mujer de «mal vivir» apodada 
la Gata; el que en actitud 
achulada -como correspondía 
al estar en compañía de su 
«cara mitad»—les dijo a los 
chicos que allí no había más 
testículos que los de él. Los 
injuriados contestaron con pu­
ñetazos de «reglamento» que 
puso en k. o. repetido a los 
dos bravos. 
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H O 
S E M A N A R I O S O C I A L I S T A 

La correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María, 16 

Clausuradas las Cortes, la peor de las reacciones que sufrió España impera 
como señora absoluta de nuestros destinos. Somos los más y los más fuertes. 
No olvidéis que a la postre seremos nosotros, los trabajadores, los que impon­
gamos el imperio de la justicia; saber resistir y estar siempre alerta para esca­

lar el Poder tan pronto suene la hora, que no puede tardar. 

De la bárbara represión 
campesina 

De nuestro querido colega 
«Renovación» copiamos algu­
nas escenas trágicas sobre la 
clase de «arreglo» con que el 
Gobierno radical «resolvió» el 
conflicto campesino en el pa­
sado mes. Por su larga exten­
sión, lo publicaremos en nú­
meros sucesivos. 

* * « 
Cuando se dice que el obre­

ro campesino solamente sue­
ña en la revolución social, se 
registra un hecho cierto. Hoy 
día, en todo el agro español 
no hay más que un pensa­
miento y una voluntad: la de 
alzarse en armas contra el Po­
der constituido. Y no por con­
vicción teórica, ni aun siquie­
ra por habilidad política. Es 
por sed de sangre, por ansias 
de venganza. En cada pueblo 
de España—raras son las ex­
cepciones— los trabajadores 
campesinos tienen alguna 
cuenta pendiente que saldar, 
bien sea con los caciques, bien 
con la guardia civil. No hay^ 
lugar donde los obreros socia­
listas puedan vivir, ante la 
presión sorda y conlinua de 
los señores de la tierra, que, 
implacablemente, sordamen­
te, los matan por hambre y les 
niegan el pan, el trabajo y la 
salud de sus hijos. No hay al­
dea donde la guardia civil no 
se haya erigido en fuerza feu­
dal de horca y cuchillo. A la 
orden del día se han puesto 
en práctica, con más agudeza 
aún a raíz de la huelga de 
campesinos, tormentos que re­
basan los de épocas inquisi­
toriales; refinadas torturas, ca­
paces de crear en el campesino 
que las padece no ya un am­
biente revolucionario, sino un 
ambiente de destrucción san­
grienta, capaz en un momento 
determinado de arrancar de 
cuajo hasta los últimos vesti­
gios del régimen actual, con 
todos sus secuaces y todassus 
camarillas. 

No hay exageración. El día 
de la revolución social, en los 
campos se ha de producir con 
tal vigor que el levantamiento 
campesino asustará y será 
ejemplo de crueldad para el 
futuro. Se está sembrando con 
sangre, y es esta mala semi 
Ha. Desencadenada la revolu 
ción, cuando las ciudades, apa­
ciguadas, recobren de nuevo 
su ritmo de vida, aún en los 
campos se continuarán saldan­
do viejos rencores, juradas 
venganzas, imposibles de evi­
tar, difíciles de contener. Nos­
otros registramos el hecho 
con indiferencia, dispuestos a 
no mover ni una sola potencia 
si en nuestras manos estuvie­
se el evitarlo. 

El que esto sea así lo vamos 
a justificar. 

El «colgajo» y ios «palillos».— 
Cómo se hace confesar lo im­
posible por este fino medio de 

tortura 

Hechos; sólo hechos. He 
aquí una declaración inédita 
que brindamos al ministro de 
\'\ Gobernación. Declarante: 
Manuel Mármol. Lugar de la 
acción: Castro del Río. Nos 
dice así el citado camarada: 

«El día 21 del pasado mayo 
fui a DoñaMencía, en bicicle­
ta, a ver a la novia. Salí de 
C istro a las tres y media de la 
t . rd" y llegué a Baena (ya 
quti para ir a Doña Mencía 
hoy que pasar por Baena), y 
llegué a la plaza donde está 

situado el Sindicato, y como 
estuviera cerrado decidí conti­
nuar el viaje sin pararme en 
ninguna parte ni hablar con 
nadie; sólo pregunté en ja 
plaza a una muchaiha por el 
Sindicato. Luego me enteré 
de que esta muchacha era la 
sirvienta del teniente de la 
guardia civil. Llegué a casa de 
mi novia, en Doña Mencía, 
luego, a casa de una familia 
de confianza, y después, a 
casa de un amigo, donde dejé 
la bicicleta hasta eso de las 
once de la noche, hora en que 
regresé a Castro. 

El teniente de Baena man­
dó una orden a Castro para 
que me detuvieran a mi regre­
so, que fué a la una. Al entrar 
en Castro, una pareja de la 
guardia civil me detuvo y me 
interrogó que de dónde venía, 
y, tras de mucho insistir, lle­
gamos a la cárcel, donde per­
manecí hasta las tres de la 
tarde, que fué el sargento del 
puesto a tomarme declara­
ción. Me dijo que quedaba ne 
libertad; pero que a las ocho 
de la noche me personara en 
casa del teniente, en Baena, 
para prestar declaración. Lle­
gué a Baena y no estaba el 
teniente en su casa. Volví 
a las nueve de la noche, me 
recibió y me dijo: 

—¿Es usted de Castro? 
—Sí, señor—le contesté. 
Me condujo a su despacho 

y empezó interrogándome: 
—¿A qué vino usted ayer a 

Baena? 
—Yo no venía a Baena. Iba 

a Doña Mencía, y como al 
conserje del Sindicato le co­
nozco de que vende hortali­
zas, y hace más de nn mes 
que no le veo, ése fué el moti­
vo de llegarme a verle, lo que 
no pude lograr porque el Sin­
dicato está cerrado, y no fui a 
buscarlo después sino que se­
guí mi viaje a Doña Mencía. 

Indiqué a la hora que salí 
de Castro, a la que llegué a 
Doña Mencía, las horas que 
estuve y dónde. Dicho tenien 
te puso una conferencia a 
Doña Mencía para ver si coin­
cidían mis declaraciones con 
los hechos, y mientras tanto 
me hizo sentar en el patio del 
cuartel hora y media. Me vol 
vió a llamar y me dijo: 

—-De Doña Mencía me dan 
unos informes muy desfavora­
bles para usted, así es que 
diga la verdad o de lo contra 
rio lo pasaráustedmal .Ycomo 
yo insistiera, me dijo que no 
podía comprender que yo He 
gara por capricho al Sindica­
to, y más siendo de Castro. 

El resultado fué que llamó 
al cabo y le dijo: 

—Lléveme a éste a la cua­
dra y cuélguenlo hasta que 
cuente todo lo que sepa. 

Me llevó a la cuadra, y des­
pués llegó un guardia y me 
puso los «palillos» en la mano 
derecha, exactamente i gua l 
que se los pusieron a los com­
pañeros de Bujaiance, y me 
dejaron solo. 

Al cuarto de hora vino el 
cabo y me dijo: 

—¿Está usted dispuesto a 
decir la verdad? Mire que el 
teniente está decidido ahacer-
le lo que sea necesario para 
que diga la verda !. 

Entonces le contesté: 
—¿Aquí se viene a decir la 

verdad o la mentira? Y como 
me contestara que a decir la 
verdad, le dije que me pusie­
ra en libertad, porque yo la 

CONCURSO LITERARIO 
patrocinado por el Anónimo Donante,, para los 
jóvenes socialistas de la provincia, que se suje íen 

a ías siguientes base-: 

R E I . L E Ñ O S 

TEMAS 
1. ° Consistirá en analizar la 

actual situación política españo­
la, relacionándola con la táctica 
socialista, desarrollando el tema 
siguiente: «¿Es necesaria en Es­
paña la dictadura del proletaria­
do para implantar el Socialis­
mo?» 

2. ° Consistirá en un estudio, 
con arreglo a la táctica socialis­
ta: «Cuáles serían las diez pri­
meras iniciativas que deberían 
ponerse en vigor para la mayor 
seguridaddel Estado socialista». 

BASES 
1. d Todos los trabajos serán 

originales e inéditos, ostentarán 
un lema y en sobre cerrado, 
marcado al exterior con el mis­
mo lema se anotará el nombre y 
domicilio del autor. 

2. a Los trabajos, escritos a 
máquina a dos-espacios o en le­
tra cursiva corriente y muy cla­
ra, no podrán exceder de cuatro 
cuartillas para el primer tema y 
de dos y media para el segundo, 
y se remitirán al Directo; de LA 
HORA, Santa María, 16. 

3. a El plazo de admisión de 
los trabajos se señalará oportu­
namente. 

4. a El acto de apertura de 
ios sobres, tendrán efecto en el 
local social de la Federación 
Provincial de Juventudes Socia­
listas, en fecha que se anuncia­
rá. 

5. a Los nombres del Jurado, 
que estará integrado por el Di­

rector y dos Redactores de LA 
HORA y tres miembros del Co­
mité Provincial de Juventudes 
Socialistas, se darán a conocer 
una vez que hay an terminado su 
veredicto. 

6. a Los trabajos premiados 
quedarán de la ex :lusiva propie­
dad de sus autores. Serán publi­
cados en L A HORA, gestionán-
dose además su inserción en los 
más importantes periódicos so­
cialistas de España. 

7. a Para poder tomar parte 
en este concurso, necesítase es­
tar afiliado a una de las Juven­
tudes Socialistas de la provin­
cia; siendo además necesario la 
presentación del último recibo 
cotizado. 

8. a La entrega de los pre­
mios se tratará de revestirla de 
la mayor importancia posible, 
coincidiendo con un acto de afir­
mación juvenil socialista en la 
capital de la provincia. 

PREMIOS 

El trabajo que sea selecciona­
do para el primer premio, se le 
entregará a su autor la traduc­
ción completa de la universal 
obra de Carlos Marx, «El Capi­
tal». 

El autor de las diez mejores 
iniciativas que sean selecciona­
das para el segundo premio, se 
le entregarán las obras siguien­
tes: «Capitalismo y Socialismo», 
de Otto Baüer, «Más allá del 
Marxismo», de Henri de Man y 
«Alemania, ayer y hoy», de Ra­
mos Oliveira. 

ENSEÑANZA RELIGIOSA 

SEEiaiajaMaiSjaisi^iaisjSEja^ 

DIVULGACIÓN SOCIOLÓGICA 

Las bases científicas del 
marxismo 

Los Estados burgueses preten­
den exterminar a los marxistas. 
El proletariado de todos los paí­
ses civilizados lucha ardiente­
mente por una sociedad más 
justa. Pero este anhelo de justi 
cia, que es la virtud más excel 
sa del corazón humano, es a los 
ojos de la burguesía un crimen 
horrendo. El marxismo es, a su 
entender, una doctrina nefasta 

había dicho.. Entonces me 
apretó más los «palillos» y se 
fué, y al rato vino otra vez y 
me dijo: 

—Entonces, tu no cantas, 
¿eh? Y me dio otro apretón 
que me crujieron los dedos y 
se fué. 

Cuando hubo pasado un 
cuarto de hora vino un guar­
dia y me quitó los «palillos», 
me hizo meter la mano en 
agua fría, a fin de reblande­
cerme los dedos, y después 
me dieron masaje para quitar 
las huellas de los martirios, 
cosa que después de seis días 
las tengo recientes, ya que 
tengo los dedos reventados 
después de seis días. Me lle­
varon a la posada del admi 
nistrador de la Anónima Alsi-
na y le dijeron que me pusie­
ra una cama y que no me de­
jara salir a la calle hasta el 
otro día, en que me dieron un 
billete para ir a Castro, me hi-
ieron pagar la cama y el bi­

llete y se marcharon». 

(Continuará) 

y monstruosa; hay que ahogar­
la. 

Las comodidades, los placeres 
degenerantes y el dominio igno­
minioso de una casta social, ele­
vados a la categoría de un fana­
tismo económico social, se de­
fienden a sangre y fuego frente a 
las leyes inexorables de laHisto-
ria,que al fin y al cabo prevale­
cen, y a las más claras y raciona­
les conclusiones científicas. Pero 
será todo inútil'. La lucha en que 
estamos empeñados podrá tener 
todas las peripecias que se quie­
ra, sus avances y retrocesos, sus 
momentos dramáticos y doloro­
sos, pero terminará irrefragable­
mente con nuestro iriunfo inevi­
table. La fortaleza burguesa, ci­
mentada en un poder material 
inicuo, ya cede y se balancea 
visiblemente ante la justicia, los 
imperativos históricos y los pos­
tulados de la Ciencia de la cau­
sa proletaria. 

En los siglos XIll y XIX, prin­
cipalmente, la ciencia se libera 
definitivamente de la tradición y 
de la autoridad. Una serie de 
principios admitidos como axio­
máticos, hechura convencional 
de una clase, son lanzados por 
la borda. La Ciencia se basa ya 
totalmente en el libre examen 
de los hechos objetivamente 

I considerados, como quería Pla­
tón, sin importarle sus conse­
cuencias. A una ciencia intere­
sada, utilizada como instrumen-

Si no fuera por el convenci­
miento que tenemos de que el 
Dios de los cristianos es infi­
nitamente bueno, cualquier no 
creyente le supondría infinita­
mente cruel. 

Empieza por crearnos por 
su soberana voluntad, y no 
por la nuestra; nos impone j 
desde antes de darnos el ser 
la conducta que hemos de se-,! 
guir y nos traza el camino de 
nuestra vida («Dios tiene es­
crito el destino desuscriaturas 
desde antes de venir al mun­
do»). 

Pues resulta que, al formar 
a sus criaturas (a su imagen y 
semejanza, no olvidarse) lo 
primero que se le ocurre es fa­
bricar un lugar horrendo, tre­
mendo, pavoroso para casti­
garnos eternamente con los 
más formidables tormentos 
que jamás puede concebir la 
mente humana. Lo primero 
que procura es inspirarnos 
miedo, espanto, terror. Es inú­
til ser Lueno; es inútil compla­
cerle en los más mínimos de­
talles. A Abraham le exige 
para probar su fé (¿pero no 
habíamos quedado en que 
Dios todo lo sabe, hasta los 
más ocultos pensamientos de 
los hombres?) que le sacrifi­
que a su hijo Isáac, es decir, 
le obliga a ser fratricida; si 
Abraham es humano, justo, 
bueno y se niega a ser fratrici­
da, iría al Infierno, pero Abra­
ham es mal padre, es cruel­
mente injusto y es fratricida y 
eleva el cuchillo para sacrifi­
car a su hijo inocente, y esto 
le es grato a Dios, al Dios 
bondadoso. No se consuma el 
asesinato. Dios no lo permite, 
menos mal. Pues este patriar­
ca hebreo, no le concede nin­
gún premio, únicamente le exi­
me, le indulta de ir al Infierno, 
pues la Gloria está cerrada 
para los mortales. Los hom­
bres se han hecho indignos de 
ella por el pecado cometido 
por sus antepasados Adán y 
Eva. ¿No rezuma esto justicia 
por todos los poros? Y en ta­
les condiciones exige que se 
le ame, que se le adore. Claro 
que algún día, se abrirán las 

to de dominio, al servicio de una 
autoridad ciega e indiscutible, 
de procedencia individual, le su­
cede la Ciencia verdadera, cons­
truida con arreglo a principios 
lógicos indiscutibles por su evi­
dencia, desinteresada, obra co­
lectiva al servicio de la humani­
dad. Utiliza la observación y la 
experimentación como fuentes 
supremas de verdad. 

Carlos Marx aplica los méto­
dos científicos a la Sociología y 
a la Economía. Observa rigoro­
samente los males de la socie­
dad actual y sus causas para de­
ducir científicamente que el ca­
pricho y el instinto gobiernan al 
mundo en lugar de la razón. La 
muerte de la burguesía quedó 
decretada en el terreno científi­
co. Desde entonces, el espíritu 
humano al servicio de la verdad 
y del bien, afirma que la Ciencia 
encierra de hecho el porvenir de 
la humanidad, que como ha de­
rribado grandes moles graníticas 
de edificios góticos y castillos 
medievales, construidos no se 
sabe bien como, para construir 
otros mejores y más útiles, de­
rribará también la actual socie­
dad para edificar otra nueva. 

JONIZAL. 

puertas del Cielo para que es­
peren en el Limbo; nos asegu­
ran que ya se abrieron, son 
los Cristianos; otros aseguran 
que aún permanecen cena­
das, son los judíos. ¿Quién 
dice verdad? 

Pero quedamos en que solo 
la religión católica, apostólica 
y romana es la verdadera, a 
ella tenemos que atenernos. 
Dios es cruel, al parecer, pero 
Cristo, su hijo, es bueno. ¿En 
que quedamos; pues los dos, 
y uno más, son tres, y uno, y 
lo mismo? 

Para salvarse, es condición 
indispensable cumplir la ley 
de Dios; los que se escurren, 
los que faltan a ella y forzosa­
mente tenemos que faltar to­
dos los días, a todas horas, 
nos condenaremos irremisible­
mente; en este caso, nadie ten­
dría interés en enmendarse, 
pues ya sentenciado, se nos 
antojaría una tontería seguir 
cumpliendo la ley; pero, existe 
el Sacramento de la Peniten­
cia; se acerca uno a un hom­
bre vestido con un negro ro­
paje, se le comunica el peca­
do y el penitente liquida su 
cuenta y puede salvarse. 

—Y dígame, preguntaba yo 
a un autorizadísimo reverendo 
ministro del Altísimo. ¿Y des­
de que edad se peca' y es me­
nester confesarse? 

—Ah, eso depende de la 
más o menos despierta inteli­
gencia del creyente. 

—Vamos a suponer una in­
teligencia «corriente». 

—Pues en ese casó, desde 
los siete años se peca y se 
condena el que no pase por el 
Jordán de la penitencia. 

—¿Es pecado no ir a misa el 
Domingo? 

—Mortal, mortal de necesi­
dad, que al no confesarla, el 
Infierno es seguro. 

—De manera que, mi hija 
de siete años, que le gusta 
mucho la cama, la despierta 
su madre para i i a misa; ella, 
deja de ir a misa porque le 
gusta más la cama y además 
está atareada vistiendo a una 
muñeca que le compré la vís­
pera y... pierde la misa. 

—Pues si en aquel momen­
to muere sin los auxilios del 
sacerdote para que ella lecon-
fiese su pecado, sufrirá eterna­
mente, siempre, siempre, sin 
posible perdón ni misericor­
dia, los más espantosos tor­
mentos del Infierno; el que 
entra allí, no sale jamás. 

—Y dice usted, señor enso-
tanado, que ese Dios es bue­
no, justo, infinitamente mise­
ricordioso, ele, etc. 

—Así es. 
—Otra pregunta mi respe­

table clérigo: ¿Y el que no se 
bautiza? 

—Se condena. 
—¿Y si tiene menos de sie­

te años? 
—En ese caso, no vá al In­

fierno. 
—Menos mal. 
—Pero jamás entrará en el 

cielo. 
—¿Y que culpa tiene la 

criatura de que su padre no le 
diera la gana de bautizarle? 
¿Qué culpa tiene el niño del 
descuido o la incredulidad del 
padre. 

—No olvide, que Dios en 
su infinita justicia, castiga en 
ios hijos las faltas de ios pa­
dres. 

—¡Ah! ¡Es verdad! ¡Ya no 
me acordaba! Todo es cues­
tión de nacer de tom*familia. 

MÁXIMO CORTÉS. 
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